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En medio de una crisis económica
planetaria que ya nos está afectando
y alentados por el oxígeno que repre-
senta ver llegar a la Presidencia de
ese «imperio» a un afroamericano ca-
rismático, pensante y sensible, Nica-
ragua salió a elegir sus autoridades
locales. En 24 horas los resultados
electorales fueron denunciados como
un fraude, con pruebas, por la alian-
za opositora al partido de gobierno.
En 48 horas había desórdenes y vio-
lencia en la capital y en otros puntos
del país, y con los obispos católicos a
la cabeza, buena parte de la sociedad
deslegitimaba los resultados y en un
clima de desconfianza generalizada
proponía a la autoridad electoral el
recuento de las actas de escrutinio
tanto de Managua como de toda la
nación con la participación de obser-
vadores independientes. Las eleccio-
nes fueron consideradas por el orga-
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A diferencia de otros países
latinoamericanos, Nicaragua es un país

con una probada «fe electoral». 
¿Habrán perdido los nicaragüenses 

la «fe» en esta ocasión? Es uno, y no el
menos angustioso, de los muchos

interrogantes que han dejado estos
comicios municipales, que muchos

votantes vivieron como un plebiscito
sobre el gobierno nacional, 

que arrojaron resultados no aceptados
por buena parte de la población 

y que han llevado al país a una nueva 
y dramática crisis, tan temible 

como previsible.
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nismo nacional Ética y Transparencia
(EyT), «las menos transparentes y las
más conflictivas de nuestra historia
reciente».

Los hechos

El 9 de noviembre, 3.800.000 nicara-
güenses estaban convocados a las ur-
nas electorales para elegir alcaldes,
vicealcaldes y concejales en 146 de
los 153 municipios que componen el

ternativa por el Cambio (AC) y PRN
(Partido de la Resistencia)— no fue-
ron significativos. El tercero, ALN, lo-
gró ganar solo en tres alcaldías. La
alianza opositora al partido de go-
bierno, que compitió bajo las siglas
del PLC, no reconoció estos resulta-
dos y denunció un «gigantesco inten-
to de fraude». Pocas voces guberna-
mentales se escucharon dando decla-
raciones o emitiendo opiniones. Sólo
la voz jubilosa de los simpatizantes
del FSLN en las calles. Los medios
oficiales recordaron que se trataba de
una «operación mediática» preparada
con antelación para deslegitimar los
comicios y desestabilizar al gobierno.

Los primeros resultados los anunció
el CSE tardíamente. Eran las 11 de la
noche. Para entonces, simpatizantes
del FSLN celebraban su triunfo por
todo el país, especialmente en Mana-
gua. ¿Tan seguros estaban de la victo-
ria? Al aparecer ante las cámaras los
siete magistrados electorales y sus
suplentes, el nutrido equipo y el esce-
nario contribuían a dar gran solemni-
dad al anuncio. Aunque ya para esa
hora debían haber presentado resul-
tados más avanzados, los que brindó
la autoridad electoral estaban basa-
dos en porcentajes mínimos: en gran
número de municipios y en la mayo-
ría de cabeceras, incluida Managua,
esos porcentajes daban una amplísi-
ma victoria al FSLN.

¿Expresaban los resultados de esa pri-
mera hora una tendencia? ¿Expresa-
ban —especialmente los resultados de
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desde hace diez años funciona 
en Nicaragua el pacto 

Ortega–Alemán que resulta 
ser cada vez más beneficioso 

para Ortega; el tribunal 
electoral, el CSE, es uno de los 

organismos que se ha visto 
cada vez más afectado 

por este pacto

país. Según los resultados «provisio-
nales» del Consejo Supremo Electoral
(CSE), el 14 de noviembre el FSLN ob-
tuvo el primer lugar en número de
votos y ganó más de 90 alcaldías, y el
PLC, que encabezaba la alianza opo-
sitora, quedó en segundo lugar en nú-
mero de votos, con unas 50 alcaldías.

Cinco partidos se disputaban el voto.
Los resultados de dos de ellos —Al-
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las 16 cabeceras departamentales— lo
pactado previamente entre Ortega y
Alemán? Durante varios meses había
sido un secreto a voces que Ortega y
Alemán se estaban repartiendo ya los
resultados de las cabeceras, donde vi-
ve el 75% de la población nacional. Sin
embargo, aun así, los resultados favo-
recían exageradamente al FSLN. ¿Era
eso lo pactado?

A la medianoche las celebraciones
del FSLN se incrementaron. En Ma-
nagua —la plaza más importante pa-
ra el FSLN— fueron las más ruidosas.
Las emisoras afines al partido de go-
bierno hablaban de un triunfo «arro-
llador»: más de 100 alcaldías y 12 de
las 16 cabeceras departamentales. Es-
taba en marcha la crisis. Una crisis
anunciada.

Medidas preelectorales

Desde hace diez años funciona en Ni-
caragua el pacto Ortega–Alemán que
resulta ser cada vez más beneficioso
para Ortega. El tribunal electoral, el
CSE, es uno de los organismos que se
ha visto cada vez más afectado por
este pacto. Al comenzar 2008, año
electoral, el CSE fue colocando de
forma calculada en el camino a las
elecciones obstáculos a los partidos
opositores y favoreciendo de esa ma-
nera la ruta al partido del gobierno.
El CSE adelantó primero el calenda-
rio electoral, suspendió después las
elecciones en siete municipios del Ca-
ribe, canceló más tarde la personería
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jurídica a dos partidos opositores y
quitó luego la representación legal
del ALN a Eduardo Montealegre pa-
ra entregar esa agrupación a políticos
colocados en la órbita del partido de
gobierno. Todas estas medidas fue-
ron maniobras preelectorales del pac-
to Ortega–Alemán.

Como resultado de todo ello —avala-
do por acción u omisión, por los ma-
gistrados pro–Alemán en el PLC—,
todo el Poder Electoral, desde las má-
ximas autoridades hasta la dirección
de las 11.808 mesas a donde acudie-
ron a votar los nicaragüenses el do-
mingo 9, quedaron prácticamente en
manos de personas afines al partido
de gobierno o controladas de una for-
ma o de otra por éste.

Por primera vez en su historia, el
Consejo Supremo Electoral no hizo
prácticamente publicidad en los me-
dios de comunicación invitando a la
población a votar. ¿Quería con ello
fomentar la abstención? Esa absten-
ción que favorece siempre al FSLN,
un partido más organizado, con un
voto fiel y «duro». Fueron las organi-
zaciones civiles y el vasto tejido de la
iglesia católica quienes hicieron una
activa propaganda invitando a la po-
blación a votar y recordando que el
voto es secreto.

Además, en todo el país se pudo
apreciar un atraso en el proceso de
cedulación y una entrega selectiva de
cédulas que habilitan a los votantes a
ejercer su derecho. En los días pre-
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vios a las elecciones, de forma sor-
prendente —y en combinación con el
Ministerio de Gobernación—, el CSE
ordenó que tres «policías electorales»
estuvieran en cada mesa de votación.
Para ello el gobierno contrató, por
100 córdobas, a personas sin ninguna
preparación específica, a las que se
uniformó con una camiseta y un bra-

les y los fiscales de la alianza oposito-
ra se tuvieron que enfrentar con obs-
táculos, limitaciones y la siempre se-
ductora oferta de regalías de parte de
los operadores políticos del partido
de gobierno. En estas condiciones, los
resultados electorales ya estaban bajo
sospecha desde antes del primer
anuncio del CSE.

Al concluir el proceso del voto popu-
lar se habían apreciado diversas ano-
malías. Hubo votantes que temían
ser intimidados al ir a votar. En Ma-
nagua y en León —las plazas más co-
diciadas por el FSLN— el temor esta-
ba justificado.

En los días previos, y en los barrios
más populosos de Managua, los me-
dios documentaron que grupos de
CPC (Consejos del Poder Ciudada-
no), dirigidos desde la casa presiden-
cial, con la excusa de evaluar los pro-
gramas sociales del gobierno, visita-
ban casa a casa, con banderas y
camisetas del partido de gobierno,
haciendo un «censo»: preguntaban
cuántos votaban en esa casa y por
quién votarían y anotaban esos datos.
En el tenso ambiente con el que la ca-
pital llegó a las elecciones, era impo-
sible no percibir esas visitas como
una campaña de intimidación.

En la mañana del día siguiente a las
elecciones, el centro de cómputo de
Managua quedó militarizado y den-
tro sólo quedaron técnicos del parti-
do de gobierno, encargados de la di-
gitación de los resultados y de su
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zalete. Los así contratados, el día de
los comicios no hicieron otra cosa que
entrar y salir a cualquier hora de los
centros de votación o andar rondan-
do «por lo que pudiera pasar».

En un entorno tan estrictamente con-
trolado por un aparato electoral favo-
rable al partido de gobierno, el único
contrapeso posible el día de los comi-
cios lo tendrían dos grupos de perso-
nas: los fiscales de la oposición y los
observadores nacionales. Pero el CSE
no acreditó a observadores naciona-

en un ambiente tan polarizado 
y tenso con que se llegó 

a estas elecciones, 
parece que la presencia 

de observadores era lo más 
indicado para aportar 

transparencia y legitimar 
los comicios
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consolidado final. Todo esto, docu-
mentado por los medios radiofóni-
cos, escritos y televisados de todo el
país, provocó una desconfianza gene-
ralizada entre los votantes y un am-
biente de incertidumbre.

Sin observadores electorales

El 12 de noviembre, el grupo EyT pu-
blicó su valoración preliminar, que se
inicia así: «La cantidad de anomalías
e irregularidades encontradas en al
menos el 32% de las juntas receptoras
de votos, centros de cómputos muni-
cipales y departamentales de todo el
país, se caracterizan por su gravedad
y por el nivel de afectación, dirigida
casi de forma exclusiva hacia la opo-
sición». Las desconfianzas y suspica-
cias hubieran podido ser neutraliza-
das con la presencia en las juntas de
votación de los dos equipos de obser-
vadores nacionales. La última de las
peligrosas señales que el CSE le dio al
país fue la negativa a acreditarlos.

En un ambiente tan polarizado y ten-
so con que se llegó a estas elecciones,
parece que la presencia de observado-
res era lo más indicado para aportar
transparencia y legitimar los comi-
cios. Pero no fue así: el partido de go-
bierno que controla el CSE apostó por
la opacidad y no acreditó a los obser-
vadores nacionales, argumentando en
la «madurez» del proceso electoral ni-
caragüense. Por eso, dos organizacio-
nes nacionales, el grupo EyT, que re-
presenta en Nicaragua a Transparen-

cia Internacional, y el Instituto para la
Democracia (IPADE), que han obser-
vado durante los últimos doce años
las elecciones nacionales, municipales
y regionales, no fueron acreditados
como observadores.

Al expresar su rechazo a la no acredi-
tación, el IPADE señaló que el CSE
sentaba «un precedente histórico y
negativo al prohibir una práctica ciu-
dadana que en América Latina y el
mundo es promovida y protegida».
Por su parte, EyT dijo: «El CSE tiene
“la edad suficiente” como para asu-
mir y dar razón del costo político gra-
tuito e innecesario que le está causan-
do al país y al actual proceso electo-
ral, por la estigmatización que ha
hecho de las organizaciones naciona-
les, por su negativa a acreditarnos,
contraviniendo la Constitución y la
Ley, dando lugar a la desconfianza, la
presunción y la suspicacia».

IPADE no puso en acción a sus obser-
vadores. EyT sí, aunque no a los
treinta mil que anunció pondría, ha-
ciendo la observación «a distancia»
de los centros de votación, valiéndo-
se del relato de fiscales, votantes y
personal de las juntas, y cruzando es-
ta información con el comportamien-
to histórico de cada junta, que en Ni-
caragua tiene bases confiables.

El gobierno tampoco quiso invitar a
observadores internacionales que
siempre han participado en las elec-
ciones nicaragüenses, el Centro Car-
ter y la OEA. Ambas instancias afir-
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maron después de los comicios su li-
mitación para evaluarlos por no ha-
ber estado presentes, y en el fragor
del conflicto hicieron un llamado a la
autoridad electoral a «conducir un

tancia tuvo como primer presidente
al magistrado presidente del CSE Ro-
berto Rivas, quien es hoy su presi-
dente honorario. El CEELA es un
grupo promovido por el gobierno de
Venezuela en un intento más de Chá-
vez de descalificar a la OEA como or-
ganismo de representación hemisfé-
rica.

¿Fraude por fraude?

Llamó la atención la insistencia de
Ortega en varios discursos previos a
las elecciones en el «fraude electoral»
de 1996 del que él había sido víctima
como candidato presidencial frente a
Arnoldo Alemán, fraude que Ortega
habría aceptado por la estabilidad
del país. Este mismo discurso, el del
«fraude» del 96, estuvo reiterada-
mente en boca de todos los portavo-
ces del partido de gobierno desde
que estalló el conflicto post–electoral.
La negativa del CSE a acreditar a los
observadores nacionales no sólo
mantuvo en vilo a la opinión pública
hasta el último día, sino que alimentó
justamente la sospecha de que se pre-
paraba un fraude. ¿En desquite del
de 1996?

Hubo reclamaciones, solicitudes y
sugerencias llegadas de instancias
nacionales e internacionales, de los
embajadores de la Unión Europea, de
los empresarios del COSEP y hasta
del propio Cardenal Obando, pero la
observación nacional fue excluida.
Los magistrados electorales argu-
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la negativa del CSE 
a acreditar a los observadores 
nacionales no sólo mantuvo 
en vilo a la opinión pública 

hasta el último día, 
sino que alimentó justamente 

la sospecha de que se 
preparaba un fraude; 

¿en desquite del de 1996?

procedimiento transparente de revi-
sión de los resultados electorales a es-
cala nacional» con participación de la
observación nacional (Centro Carter).

El gobierno insiste en que hubo ob-
servación internacional. Tres días an-
tes de las elecciones llegaron a Mana-
gua miembros del Protocolo de Tikal
y del Protocolo de Quito de observa-
ción electoral, que escucharon un in-
terminable discurso del Presidente
Ortega, recordando haber sido vícti-
ma de un fraude en 1996, y visitaron
algunos centros de votación. Y desde
meses antes el CSE financió la estan-
cia en Nicaragua de un grupo de téc-
nicos electorales del CEELA. Esta ins-
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mentaron que ellos eran «soberanos»,
que ellos «son la ley». También el Pre-
sidente y los magistrados electorales
argumentaron que los fiscales de los
partidos serían los únicos observado-
res por ser los más interesados en ob-
servar.

Conviene recordar que de los cinco
partidos en contienda, el partido de
gobierno tenía como aliados a tres
partidos pequeños. Serían sólo los
fiscales de la alianza opositora los
ojos críticos en las mesas de votacio-
nes. Para cumplir con su tarea les to-
có enfrentar un ambiente hostil y un
entramado de trabas que iban descu-
briendo sobre la marcha.

Un país en permanente crisis
institucional

La crisis institucional es una más de
las muchas que inician en Nicara-
gua, se desarrollan y nunca se re-
suelven. Algunos la han calificado
como la mayor de los últimos treinta
años. Esta crisis tiene sus raíces re-
cientes en diez años del pacto
PLC–FSLN, que bi–partidarizó to-
das las instituciones del Estado, in-
cluido el CSE. Todos los altos cargos
del Estado fueron repartidos por Or-
tega y Alemán mitad–mitad. En el
caso del CSE, el pacto incrementó el
número de los magistrados con sus
suplentes —14 personas— y reformó
la Ley Electoral, convirtiéndola en
un obstáculo al pluralismo y en un

mecanismo destinado a forzar el bi-
partidismo sandinismo–liberalismo.

Después de diez años de ese nefasto
acuerdo político, las estructuras del
CSE dejaron prácticamente de ser
bi–partidistas para defender priorita-
riamente los intereses de Daniel Orte-
ga. Esto sucedió tras la alianza del
magistrado presidente del CSE Ro-
berto Rivas con Ortega con la bendi-
ción del Cardenal Obando. Y sucedió
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reveladora resultó la respuesta 
de Alemán al rumor sobre 

la negociación de Managua 
a cambio de su libertad, 
afirmó que él no tenía 

«dominio» sobre quienes 
votaban, lo pactado entre 
Alemán y Ortega lo podía 

borrar la gente que llegara a 
votar en la casilla del PLC

ante los ojos de los magistrados elec-
torales del PLC, incapaces de renun-
ciar a las prebendas derivadas de sus
cargos o fieles a las orientaciones
pro–Ortega de su líder Alemán, preo-
cupado desde 2002 por no ir a dar a
la cárcel.

Durante la preparación de estas elec-
ciones, que ya se anunciaban vicia-
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das, el CSE hizo y deshizo con la
anuencia de los magistrados electora-
les del PLC. Pero eso era lo que suce-
día «arriba». Abajo, entre las bases li-
berales locales estaba ocurriendo otra
cosa. Al descontento generalizado
por la situación económica, los libera-
les sumaban su preocupación por los
avances de los CPC locales, su indig-
nación por la entrega selectiva de cé-
dulas para votar, y la novedad que
representó la entrada en la campaña
electoral, bajo la bandera del PLC, de
líderes de la corriente liberal liderada
por Eduardo Montealegre. Fue la co-
rriente de «Vamos con Eduardo»
(VCE) la que seleccionó a 14 de los
16 candidatos a alcaldes del PLC en
las cabeceras departamentales y a la
mitad de todos los candidatos a alcal-
des del país.

Este escenario provocó que Alemán
perdiera el control de la campaña
electoral, que apenas participara en
ella y que viera reducida su influen-
cia en el partido en un momento es-
pecialmente crucial, porque los comi-
cios estaban cada vez más polariza-
dos y, tanto el gobierno como la
oposición, los estaban convirtiendo
en un referéndum nacional sobre los
primeros dos años de gobierno de
Ortega.

Con la corriente de los VCE dentro
del PLC, el tradicional antisandinis-
mo liberal se dispuso a votar contra
Ortega, cada vez más consciente de
que el pacto de Alemán con Ortega
había terminado haciendo Presidente

a Ortega dándole todo el poder. Eso
los distanciaba de Alemán y los acer-
caba a liderazgos liberales más jóve-
nes que aparecieron en la escena lo-
cal. El toque final lo puso, al inicio de
la campaña electoral, el apoyo que
los candidatos locales del PLC reci-
bieron de conservadores, de sandi-
nistas del MRS y de independientes,
unidos bajo la consigna TCO: «Todos
contra Ortega».

Ahora, después de la campaña, del
fraude y de la crisis post–electoral,
¿será el liberalismo honesto capaz de
reconstruir su partido, desechando
definitivamente el alemanismo?

La pieza central de la estrategia políti-
ca del FSLN para las elecciones muni-
cipales fue la misma que en las presi-
denciales: dividir al liberalismo. Con
la derecha liberal dividida y eliminan-
do toda competencia por la izquierda
(cancelación del MRS) el partido de
gobierno intentó allanar su camino
para «más victorias», como martillaba
en su costosa propaganda. Fue un
error de cálculo: la casilla roja núme-
ro uno del PLC se oxigenó al recibir a
los rojos no alemanistas de Eduardo
Montealegre y se coloreó de naranja
con los votos de los sandinistas del
MRS, con el verde de los votos conser-
vadores y con el coloreado voto de los
independientes. Y la ALN, la otra op-
ción «liberal» —alimentada con «mili-
tantes» y recursos del FSLN—, se fue
erosionando durante la campaña. En
muchos municipios los candidatos de
la ALN renunciaron a la competencia
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o respaldaron al PLC. En una mayoría
obtuvieron resultados insignificantes,
aunque en varios, como en el caso de
Rivas, sí lograron dividir el voto opo-
sitor.

Así, mientras «arriba» en el CSE se-
guía funcionando el pacto en su ex-
presión electoral, abajo ya no tanto.
Dos días antes de las elecciones, y co-
nociendo el FSLN, por sus encuestas
internas, de un probable fracaso, es-
pecialmente en Managua, corrió el
rumor de que Arnoldo Alemán esta-
ba negociando la alcaldía de la capi-
tal a cambio de la total libertad por
los cargos de corrupción, por los que
está condenado a veinte años, de los
que ya ha cumplido cinco, aunque en
su casa y con todos los privilegios.

Como una señal de que esa negocia-
ción estaba sobre la mesa, unos días
antes de las elecciones, el Tribunal de
Apelaciones de Managua —controla-
do por Ortega— revocó definitiva-
mente la sentencia dictada, por los
mismos actos de corrupción, contra
el hermano, el sobrino y la cuñada de
Alemán.

Reveladora resultó la respuesta de
Alemán al rumor sobre la negocia-
ción de Managua a cambio de su li-
bertad. Afirmó que él no tenía «do-
minio» sobre quienes votaban. Lo
pactado entre Alemán y Ortega lo po-
día borrar la gente que llegara a votar
en la casilla del PLC. El resultado
electoral —«amarrado» desde arriba
por el pacto y «desatado» desde aba-

jo por nuevos factores políticos— co-
locó a Alemán en el mayor dilema de
sus últimos años, después de ser sen-
tenciado por corrupción: cómo cum-
plirle a Ortega para garantizarse su
libertad sin poder «dominar» a sus
bases…

Pasada la medianoche del día de las
elecciones, el CSE dio unos segundos
resultados. Sólo aparecían porcenta-
jes, pero había algunos cambios sobre
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las «tendencias» presentadas inicial-
mente, en las que el FSLN arrasaba.
Ahora el FSLN seguía ganando, pero
ya no tanto. Curiosamente, en esta
segunda ocasión, ya no aparecieron
en el solemne escenario los magistra-
dos liberales. ¿Qué estaba sucedien-
do al interior del PLC? Unas horas
después, Eduardo Montealegre ale-
gaba con determinación que tenía

una fisura en el PLC, 
con el ascenso del liderazgo 
de Montealegre, el descenso

del liderazgo de Alemán 
y el protagonismo de nuevos 
liderazgos locales liberales 

más independientes 
de la influencia del 

«máximo líder»
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pruebas de que él había ganado la al-
caldía de Managua y afirmaba que
los resultados que ofrecía el CSE eran
«vergonzosos, inmorales e irrespon-
sables».

Apoyos y rechazos

Horas después, respaldaban a Monte-
alegre varios diputados alemanistas y
a su lado aparecía la diputada del
PLC e hija de Arnoldo, María Dolores
Alemán. Horas después era el propio

dir a trabajar para paralizar las activi-
dades institucionales.

Aparecía así un primer resultado po-
lítico de las elecciones, inesperado se-
guramente para el FSLN: una fisura
en el PLC, con el ascenso del lideraz-
go de Montealegre, el descenso del li-
derazgo de Alemán y el protagonis-
mo de nuevos liderazgos locales libe-
rales más independientes de la
influencia del «máximo líder».

Desconfianza, evidencias y frustra-
ción se unieron en una mezcla explo-
siva y la violencia se desató en varios
puntos de Managua y en otros muni-
cipios. La desconfianza en el CSE y
en los resultados que estaba brindan-
do aparecía por todos lados. En la do-
cumentación del rosario de eviden-
cias de fraude —hasta boletas tiradas
a la basura— los medios de comuni-
cación jugaron un papel imprescindi-
ble. La desconfianza previa y las no-
ticias diarias provocaron flujos y re-
flujos de frustración que condujeron
a enfrentamientos callejeros violen-
tos, inicialmente entre sandinistas y
liberales en la capital y en otros mu-
nicipios. Poco después fueron los
sandinistas los que se impusieron en
las calles de Managua con una exhi-
bición de vandalismo. Sumido el país
en esta colosal crisis, el Presidente
Daniel Ortega guardó total silencio.

Por primera vez en muchísimo tiem-
po, la voz de los obispos católicos tu-
vo aires proféticos: denunciaron algu-
nas de las causas del conflicto y anun-
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conviene recordar que un 
triunfo importante en estas 

elecciones es la carta de 
negociación más fuerte de 

Daniel Ortega para lograr las 
reformas constitucionales que 
ya tiene redactadas y pactadas 
con Alemán para garantizar 
su perpetuación en el poder

Alemán quien avalaba el alegato de
fraude de Montealegre y 48 horas
después el PLC desconocía los resul-
tados de las elecciones y ordenaba a
sus diputados en la Asamblea Nacio-
nal y a sus magistrados en la Corte
Suprema y en la Contraloría no acu-

06_EquipoNITLAPAN.qxd:Modelo_art.qxd  15/12/08  13:33  Página 384



ciaron una posible solución. El 11 de
noviembre, en un lenguaje inusual-
mente breve y directo, los obispos se-
ñalaron las irregularidades que perci-
bían en el proceso. Hacían «un urgen-
te llamamiento a los miembros del
CSE a actuar con honestidad, transpa-
rencia e imparcialidad por su digni-
dad personal y el respeto al voto sa-
grado que en conciencia depositó
nuestro pueblo en las urnas» y propo-
nían como salida la revisión de todas
las actas de escrutinio.

Nada más inesperado para el partido
de gobierno que tan rápida toma de
posición de los obispos. ¿Cómo era
posible que, a pesar de las dádivas
entregadas durante meses a las es-
tructuras eclesiásticas en todo el país
y a pesar de que el FSLN había vota-
do por la penalización del aborto te-
rapéutico, los nueve obispos de la
Conferencia Episcopal de Nicaragua
deslegitimaran los comicios? La per-
plejidad se expresó en las palabras
con que el magistrado electoral del
FSLN Emmet Lang contestó a los
obispos: se refirió tácitamente a ellos
diciendo que predicaban el amor al
prójimo, pero «denigraban al próji-
mo» y sentenció: eso es «un pecado
mortal».

En tres días el coro de quienes des-
confiaban en los resultados era am-
plio. Las voces diversas, el reclamo el
mismo. Encabezados por los obispos,
organismos civiles, medios de comu-
nicación, partidos de oposición, em-
presa privada, embajadas y ciudada-

nos de todo el país pedían la revisión
de los resultados acta por acta y junta
por junta no sólo en Managua —foco
mayor del conflicto—, sino en todos
los municipios donde la inconformi-
dad era evidente y había pruebas de
graves irregularidades.

El partido de gobierno no dio señales
de querer rectificar el rumbo aprove-
chando esta «escalera» que se le ofre-
cía para bajar al menos algunos pel-
daños de donde pretendía subir. To-
do lo contrario.

Más allá de las municipales

¿Por qué elecciones tan poco transpa-
rentes, con maniobras tan obscenas?
Conviene recordar que un triunfo im-
portante en estas elecciones es la car-
ta de negociación más fuerte de Da-
niel Ortega para lograr las reformas
constitucionales que ya tiene redacta-
das y pactadas con Alemán para ga-
rantizar su perpetuación en el poder.

Como éste es su proyecto estratégico
y la victoria en las elecciones su ante-
sala, podemos especular que al dise-
ñar el proceso electoral el grupo de
poder del partido de gobierno evaluó
las variables y concluyó que el costo
político de alterar los resultados elec-
torales era menor que el costo políti-
co de perder las elecciones en Mana-
gua y en las ciudades más importan-
tes. Este análisis le llevó a diseñar
arriba una operación fraudulenta de
muchas facetas que después su gente
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ejecutó abajo muy sofisticada y tam-
bién muy burdamente.

El riesgo de una pérdida significativa
de las elecciones era una probabili-
dad. Las encuestas internas que el go-
bierno hacía se lo anunciaban. Cuan-
do la polémica encuesta de la UCA
reveló lo que iba a ocurrir, los propa-
gandistas del gobierno comenzaron a
hablar: la derecha estaba desesperada
y derrotada y la embajada americana
orquestaba ya una campaña mediáti-
ca para que la derecha alegara fraude
y así desestabilizar al gobierno. Pero
los datos estaban ahí: la situación
económica es crítica, sobre todo en la
capital y en los núcleos urbanos, y
además, los efectos negativos que en
la población estaban causando decla-
raciones y actitudes autoritarias y
agresivas del gobierno contra las vo-
ces críticas de periodistas y de ONG
en la capital y en los municipios, ali-
mentaron desde octubre la tendencia
a un «voto de castigo», unos por ser
antisandinistas de siempre, otros pa-
ra darle una «lección» o para ponerle
«freno» al autoritarismo guberna-
mental.

En medio de una propaganda avasa-
lladora, el despliegue de clientelismo
electoral con que el partido de gobier-
no trató de enfrentar el descontento
que reflejaban sus propias encuestas
fue extraordinario, especialmente en
Managua. En actos presididos por el
Presidente Ortega y el candidato del
FSLN, el gobierno entregó decenas de
títulos de propiedad en asentamien-

tos, 25.000 cocinas de gas, 221 casas,
láminas de zinc, medicinas, 3.000 com-
putadoras infantiles para 200 escuelas
públicas, créditos para mejoras en
1.300 hogares, 1.000 créditos más a
mujeres en el programa Usura Cero…
Todo eso públicamente y siempre ca-
nalizado por los CPC. Privadamente,
los CPC repartieron o recibieron bici-
cletas, televisores, motos…

¿Sirvió este clientelismo en Managua,
la plaza más apetecida por el FSLN?
Los resultados del CSE indicaron que
el candidato oficialista, el ex–boxea-
dor Alexis Argüello, le ganó a su ad-
versario, el banquero liberal Eduardo
Montealegre, por unos 20.000 votos.
El 13 de noviembre Montealegre co-
locó en una estrenada página web 1

otros resultados, donde le gana a Ar-
güello por unos 29.000 votos.

El partido de gobierno no podía per-
mitirse perder Managua, donde vive
el 40% de la población del país. Si per-
día, le esperaban tres años con un al-
calde adversario presente a diario en
los medios inaugurando obras públi-
cas o dando declaraciones críticas so-
bre el rumbo del país. Para Montea -
legre, perder Managua es acabar con
su carrera política. Habría sido derro-
tado por un hombre tan poco prepa-
rado como Argüello y perdería su me-
jor oportunidad de disputarle el li -
derazgo del liberalismo a Arnoldo
Alemán. Aunque había inconformi-
dades, irregularidades y brotes de
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violencia en gran parte del país, en
Managua se concentró la crisis. Ante
tanta presión nacional y con el inicio
de la presión internacional —embaja-
dores de la UE en Nicaragua y la
OEA—, el CSE aceptó el día 13 revisar
las actas de escrutinio de la votación,
pero solamente en la capital, donde
hay más de 2.000 juntas receptoras de
votos y, por eso, más de 2.000 actas.

El anuncio lo hizo el CSE a las 6 PM.
Montealegre y los otros tres partidos
debían traer todas sus actas a las 10
PM para iniciar una revisión nocturna
sin ningún observador independien-
te, ni nacional ni internacional. ¿Es
suspicacia pensar que tras esta oferta
no había ningún propósito de trans-
parentar datos y resolver el conflicto?
Los tres partidos satelizados por el
FSLN aceptaron. Montealegre no. Co-
locó todas las actas de todas las juntas
de Managua en Internet y difundió
esos datos en papel en el diario La
Prensa en la mañana del día 14.

Ese mismo día en la tarde el CSE de-
claró concluida la revisión nocturna,
advirtió que se había cancelado la po-
sibilidad de hacer ninguna otra revi-
sión de las actas de escrutinio y publi-
có por fin en la prensa nacional resul-
tados oficiales, aún provisionales, que
en unas horas alteró nuevamente. La
alianza opositora no los aceptó. Los
obispos insistieron en que hubiera un
recuento de actas en todo el país y con
observadores.

El CSE quiso poner punto final a las
protestas y a las reclamaciones de

fraude. Y abrir ese punto y seguido
legal que es el proceso habitual de
presentación de recursos de revisión
aritmética, que poco afectan los resul-
tados oficiales. La crisis continuó.
Grupos ciudadanos llamaron a la re-
sistencia y a la desobediencia cívica,
por ejemplo, no pagando impuestos
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una de las amenazas más 
impactantes fue la que hizo 

el Procurador General 
de la República, mientras en 

puntos céntricos de Managua
grupos vandálicos 

atemorizaban a la población 
y empleados públicos 
y trabajadores de los 

ministerios eran obligados 
a permanecer horas en 
las esquinas agitando 
banderas rojinegras

a autoridades surgidas de comicios
fraudulentos. La alianza opositora
anunció marchas y otras acciones de
protesta. EyT abogó porque «este
triste episodio no concluya, como en
otros momentos, en oscuras negocia-
ciones entre los actores políticos». El
16 de noviembre una marcha de pro-
testa en León fue impedida con ex -
trema violencia por grupos de cho-
que armados y organizados por el
go bierno.
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¿Tiene futuro Nicaragua?

¿Por qué culminadas elecciones co-
mo las que vivimos, y con unos re-
sultados tan cuestionados práctica-
mente por tan amplios sectores de la
sociedad nacional e internacional, el
partido de gobierno no decidió recti-
ficar y aclarar al menos algunas co-

minadamente en las calles y selecti-
vamente a las voces críticas, amena-
zando a los medios de comunicación
que informaban sobre la crisis bus-
cando imponerles silencio. Una de
las amenazas más impactantes fue la
que hizo Hernán Estrada, Procura-
dor General de la República, el 13 de
noviembre, mientras en puntos cén-
tricos de Managua —cuarenta según
el secretario del FSLN en Managua—
grupos vandálicos atemorizaban a la
población y empleados públicos y
trabajadores de los ministerios eran
obligados a permanecer horas en
las esquinas agitando banderas roji-
negras.

Dijo Estrada a un buen grupo de pe-
riodistas: «Si el Jefe de Estado y líder
político del Frente Sandinista, Daniel
Ortega, dispusiera llamar a sus parti-
darios a las calles, no quedaría piedra
sobre piedra en este país, sobre nin-
guna emisora, sobre ningún canal de
televisión o medio de comunicación
que se lo enfrente. Hay que agrade-
cerle que no lo ha hecho, por la sabi-
duría y la serenidad del gobernante
que tenemos». Los periodistas que
grabaron estas declaraciones queda-
ron estupefactos. Vilma Núñez de Es-
corcia, Presidenta del Centro Nicara-
güense de Derechos Humanos, en
donde Estrada dijo esto, reaccionó
enseguida: «Es una amenaza y es
también una aceptación tácita de que
quien impulsa la violencia que esta-
mos viendo es el Presidente Daniel
Ortega».
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el partido de gobierno apuesta 
a la impotencia de una 

sociedad muy desorganizada, 
muy empobrecida, muy 
cansada; en un país de 

memoria tan corta, apuestan 
a que la crisis se olvidará 
y a que las fiestas de fin 
de año, ya a las puertas, 

restañarán enconos y volverán 
las aguas a sus cauces

sas —hubiera legitimado los comi-
cios—, sino que contribuyó a más
tensión con actos de violencia calleje-
ra ante la pasividad de la Policía Na-
cional?

Podemos especular que el grupo más
radical en el actual FSLN consideró
que el costo político que pagarían
por rectificar y perder Managua y
otros municipios era mayor que el
que pagarían intimidando indiscri-
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Dentro del ALBA, ¿es presentable un
partido que se dice revolucionario y
que es derrotado por una oposición
tan frágil como la que existe hoy en
Nicaragua? ¿Cómo explicar un fraca-
so así a los gobiernos de Bolivia,
Ecuador o Venezuela, en donde sus
dirigentes se han sometido a escruti-
nios muy difíciles, con una oposición
más organizada y han obtenido ma-
yorías en comicios observados con
lupa internacional? Y otra razón, más
interna y no menos importante para
los planes gubernamentales: ¿cómo
llevar adelante el proyecto estratégi-
co del «poder ciudadano» en munici-
pios dirigidos por alcaldes que no
son del partido de gobierno? Convie-
ne recordar —aunque la alianza opo-
sitora no enfatizó algo tan crucial en
su campaña— que todos los candida-
tos del FSLN se comprometieron an-
te Daniel Ortega, incluso lo firmaron,
que al ganar obedecerían no al pue-
blo del municipio, sino las órdenes
que les dieran los Consejos del Poder
Ciudadano.

Podemos especular que el partido de
gobierno apuesta a la impotencia de
una sociedad muy desorganizada,
muy empobrecida, muy cansada. En
un país de memoria tan corta, apues-
tan a que la crisis se olvidará y a que
las fiestas de fin de año, ya a las puer-
tas, restañarán enconos y volverán
las aguas a sus cauces.

Nunca sabremos los resultados exac-
tos de los comicios en todos los muni-
cipios. Nunca. Hay boletas, actas y

hasta urnas que nunca aparecerán.
Hay historias personales que no se re-
latarán y tampoco se conocerán. Lo
que pasó quedará velado. Y sea cual
sea el resultado final de la crisis insti-
tucional, de la crisis política, y de la
crisis social que catalizaron estas tur-
bias elecciones, un primer balance es
que Nicaragua perdió. Hemos perdi-
do seriedad y dignidad en el escena-
rio internacional. Y en el escenario na-
cional ha perdido el proceso demo-
crático, la incipiente conciencia de
ciudadanía y de participación cívica
de mucha gente. Y la paz. Gran pérdi-
da porque con todo eso se construye
desarrollo, porque todo eso Nicara-
gua lo necesita para ser un país mejor.

La determinación del partido de go-
bierno en no garantizar transparencia
en el proceso electoral para asegurar-
se, por las malas y a la fuerza, la con-
tinuación de su proyecto de poder,
nos ha hecho retroceder y nos puede
llevar aún más hacia atrás. Podemos
augurar una profundización de las ri-
validades políticas. Podemos imagi-
nar más intolerancia hacia sus seme-
jantes de parte de los grupos afines al
gobierno que se sintieron con poder e
impunes para celebrar sus victorias.
Podemos prever que se quiera impo-
ner la idea de que para poder trabajar
y sobrevivir en Nicaragua hay que
aceptar «programas sociales» a cam-
bio de libertades, regalías a cambio
de justicia en el cumplimiento de las
leyes. Podemos vaticinar más inde-
fensión y más miedo y frustración en-
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tre quienes no lograron hacer valer
sus derechos y se sienten vigilados en
los territorios «marcados» por el ven-
cedor.

El retroceso es muy grande. El poder
local ha sido fragilizado, deslegiti-
mando a sus autoridades. Irresponsa-
blemente, el gobierno decidió romper
el tejido social ahondando la polariza-
ción política en familias, vecindarios
y territorios. Abrió heridas de guerra
que comenzaban a cerrar. Sembró
violencia, recogerá violencia. ¿Ganó?
Perdimos todos. Perdió Nicaragua.

Desde una visión menos pesimista,
esta colosal crisis podría transformar-
se también en una oportunidad. Por
lo menos, en la ocasión para cambiar
todo el Poder Electoral nacido del
pacto de 1999 renovando a los magis-
trados que lo dirigen y a sus mandos
intermedios, hoy prácticamente al
servicio de los intereses del partido de
gobierno y muy desacreditados por
todo lo ocurrido. También sería una
oportunidad para reformar la exclu-
yente Ley Electoral nacida de ese pac-
to. Bastaría con eso para que este fra-
caso nacional no fuera tan amargo. ■

Equipo Nitlápan de Envío

390 diciembre - 2008 razón y fe

06_EquipoNITLAPAN.qxd:Modelo_art.qxd  15/12/08  13:33  Página 390


